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PARIS 29 PE ABRIL.

He aquí én pocas palabras el verdadero carácter de 
, cuestión de los azmfres.que ha irritado de tal suerte al 
.espíritu mercantil-británico. Debemos Ips pormenores 
Jg gigueo á un manifestó que acaba de publicar la ca- 
^iHleLañ'ite,lacüalse halla muy interesada en este 

"^^^' cóntrato',celebrado entre el rey de las dos SicÜias. 
-y !n sociedad Taix ,' ^ycard', y Compañía, es de fecha 9 
de Julio de 1838, ,

Este contráte no constituye un monopoho , como se 
hadió'ho; todo se reduc&á-ún impuesto de salida, esta
blecido-por el ¡rey de Ñapóles , y cuyo cobro está encar- 
eAdo.áuo^Rdmiaistracíoninter^Mdai^ . ., .

El rey de Ñápó!,es tenia indisputab^emente.el derecho 
do establecer, este impüesto..^De cuando acá se fact^lta á 
las grandes naciones para hacer la guerra contra las pe^ 
'nutras , porque entiendan estas dé un modo preferente a 
otro su organización interior? Los que se consideren 
'Agraviados pueden reclamar , usar, sí necesario fuese, de 
represalias en-sus propias tarifas: pero enseñara los 
pueblos la eoonomiapol'tica.á fuerza de cañonazos, este 
sistema no se ha admitido hastaahora en el derecho pú
blico de ¡a EurppA. . - , , . . . . i.

Sin .embargo , .epto era lo queda Inglaterra intentaba 
llevar a cabo. En v{d'de invoca esta potencia , para di.s- 
frazar sus violencias con un pretesto , las estipulaciones 
(le 1816.'Estas so)o aseguraban a la Inglaterra MH

KácíoHcs Ahora bien,
-lúnguna nacjon gstámas fitvorecida que la Inglaterra en 
esta cuestión. Todos pagan el derecito de salida , y ella 
goza por lo ta^to. de la igualdad á que tiene un justo ti- 
lutado envirtud de.Ios tratados.

Cuanto la incumbía hacer era solicitar la revisión de! 
contrato cc!ebrad() con la compañía Taix , si era cierto 
que este corttrato aseguraba á esta unos beneficios dema- 
'siado considerables. Esta reclamación fundada en el in
terés de todos ios cónsumídores , hubiera sido admitida 
-ciertamente pocé! rey de las dos Sicilias; pero noera 
mónester comenzar por las amenazas y el empleo de la 
.fuerza. . .n .

Losintorese^franpesos que están comprometidos en 
esta cuestión, representan sobre unos doce millones de 
^francos. E^gabinete de! 1." de Marzo, que se ha apre
surado á favorecer á lá Inglaterra, of reciendo una media
ción, que no puede juzgarse como demasiado imparcial 
'para Ñapóles,'¿está hoy en buena posición para hacer va- 
lederos.Mtos intereses? ¿Su actitud como juez no será de 
lid naturaleza que pej-judique á.surposicion como nego
ciante? La primera obligación de H§to gabinete si fuera 
Ja equidad sp mira, s.eria forzar á la Inglaterra á retirar 
sus escuadras de los puntos vecinos á los puertos napoü- 
btnos, Y cesar en ciertas demostraciones degradantes pa
ra la dignidad del gobierno á quien amenazan. Este abu- 
'M de la fuerza es ya un atentado contra el derecho de 
"gentes ; importa pues reprimirlo cuanto ántes. En segui- 
da.podria examinarse á fondo la cuestión. Entonces sé re
conocería que 00 existe ningún medio honroso de rescin- 
idir por la yia de la fuerza el contrato celebrado en 1838, 
-entre.el rpydé Nápo!ea,y la. compañía francesa: que solo 
.se puede.obrar por la vía de la persuasión, respecto á en- 
trínnbas partes, y conducirlas á un acomodo amigable que 
satisfaga aun mismo tiempo los intereses de todos los con- 
suatidores, inctusos los de la Inglaterra. Fuera de esté 
Tnediohohay jüsticia, tedo será obra de la violencia. Si 
el gobierne francés desconoce esta verdad , .incurrirá sin 
düda.enmna responsabilidad mas odipsa que la de la In- 
-&latefFa,m¡.sm4. Pues e$ta, l^os de obrar con sangre fría, 
.f^Sd$cst,#l :^r(^ ..desenfrenado del lóbro.qpe la impele. 
.LaF;-apci^.a,!.óop.tr^rio,.sevé precisada á con(ÍHcjrse con 
la mqderacibu que es el atributó dé la equidad: en pri- 

lugar,'pbr^e ha emprendido la taréáde pronunciar 
sobre éste'Htig^ ; en segundo, porque en este litigio, no 
solo existen iñtdreses estrenos que conciliar, sino que los 
Nuestros propios ocupan en él un puesto importante. ] 

-L.Escribeni de Berna el 2! de Abril.
81 Io& últimos sucesos de! Valés tienen á primera vistal^ 

t*Q^unto deplorable , en cuanto á que han puesto en ple- 
^^luZíla impotencia del Directorio^ y ios escasos medios 

posee h^fDi:$ta.he!vética para hacer.que ge respeten 
propias decisiones; por otra parte habrán d^do por 

resulta impedir un grave mal, sosteniendo la unidatd de 
un cantón que estaba próximo á disolverse. Nada pudie
ra haber sido mas deseable para el bando que aspira á 
trastornar el régimen federativo en ^uiza, que una nue
va división de cantones, la cual, una vez sancionada por 
la dieta , no hubiera tardado en dar margen á otras rqn- 
chas. Dividida y sübdividida en fracciones independien
tes y discordes entre si, se hallaría la Suiza amoldada 
con anticipación para recibir el régimen que aspira á im- 
ponerla el partido unitario. Tal sistema de fusión, que 
no podría ser en su esencia otra cosa que la opresión Cons
titucional de los pequeños cantones de la Suiza por los 
grandes, y en particular la ¿fcsHCCtotM/tzacMn de la Hel- 
vecia. francesa en provecho de las poblaciones alemanas, 
no habría ya encontrado obstáculo ninguno, al dejar de 
existir cinco ó seis de los grandes centros de administra
ción , constituidos en 1814. De la oposición constante 
que la división de los cantones ha hallado de diez años á 
esta parte, tanto por el ládo' del partido conseryad'or'pro- 
piamente dicho, como del de los hombres de Estado, qué, 
siendo radicales sobre las demás cuestiones , tienen ideas 
sanas acerca del régimen que conviene á la Suiza; bajo 
este punto de,yista, repetimos, sucede felizmente que el 
:Vorort, ya. por debilidad , ya por previsión ilustrada, 
haya aceptado. en los asuntos del Vales una solución que 
impide la escisión qué parecía amenazar de cerca á los 
dos partidos.de aquel país. Todo da á entender que nue- 
vas solicitudes de separación iban á seguir muy de cerca 
á la desmembración dél .Vales , y que los cantones dé 
Argovia, Turgovia y San Gal!', tal vez hasta él mismo 
Berna, se hubieran prevalido del ejemplo dado por los 
válesenos, y antes por io¡s baleses , para reclamar en su 
interior divisiones análogas. .

La cuestión valesana es y debe permanecer asunto 
puramente suizo , sobre el cual pronunciará la dieta este 
próximo verano su última resolución. Quisiéramos de
cir otro tanto de lás turbulencias del Tesino que tienen 
cierta conexión con la politica. estrangera , y de la cual 
sigue ocupándose el Austri¿L con un ínteres que causa 
inquietud. Esta sospechosa potencia.contempla la última 
revolución tcsiniana poco mas ó menos con el tnismo 
recelo que consideraría una insurrección ¡.popular veriñ- 
cada en Parma ó en los estados pontiñ'cios.

—Escriben de Argel el 19 de Abril.
Antes de Ayer el duque de Orleans, acompañado 

del duque dé Aumale y del marisca! gobernador, y se
guido de'una numetosa comitiva de oñciáíés generales y 
otros, pasó revista en el llano de Mustafá á una parte 
considerable de la división, dé cuyo porte quedó muy 
satisfecho. El inmenso concurso do espectadores estaba 
compuesto de la población civil de Argel.

. Por la tarde volvieron las tropas á sus acantona
mientos. .Las del campo de la Casa Cuadrada supieron á 
su regreso que durante su ausencia habia acontecido un 
suceso muy deplorable. Un gefe árabe, que tenia ásus 
órdenes un cuerpo bastante numeroso de ginetes , apro
vechándose del momento en que se hallaba la guarnición 
con pocas fuerzas , se aventuro á hacer una correría, que 
desgraciadamente produjo el resultado que deseaba. Con
siguió llevarse todas las piaras de bueyes , internándolas 
cuanto pudieron. .

Este .suceso , que nos priva de un número considera
ble de t eses en ocasión que el precio de la carne está tan 
subido , ha disgustado de tal suerte al mariscal goberna
dor, qué, según se dice , ha resuelto tomar una venganza 
terrible de este nuevo acto de rapiña. Ayer al salir el so! 
se advirtió un cierto vacío en la rada , y se supo luego 
que por orden del mariscal , loa vapores de guerra el 

y Jía/tHter habian salido al mar 
con una comision.secreta. . Circula la .voz que el

y los otros buques con tmmiciones de guerra y pro
yectiles tienen órden de proteger, en caso de necesidad, 
á la segunda división del ejército espedicíonario para su 
entrada en Dellys , contra cuyo punto van á empezar sus 
operaciones.

Todas las tropas han salido a la llanura , y el duque 
-de Orleans marchó ayer con su estado mayor para el 
.campamento de Bon^arick,cuartel general de la 1." di
visión. .

Antes de partir para el egército visitó el duque de 
Orleans todos los hospitales.

..'No han parecido todos los colonos que fueron soc 
'prendidos' en la Mitidia por los bárbaros en su última es- 
pedicion. Ayer llegó un colono alsaciano, que, llevado 
al Interior , ha permanecido muchos meses con Abd-el- 
Kader ,'6h calidad dé prisionero. Se aseguraqueeste in- 

^dividuo.esportadorde una carta del Emir para el Má- 
yigcaL . . .t . ...

Se han hallado en estos últimos días, en el camino d 
Donera y Boud'arick, varias proclamas de Ahd-el-Kade 
dirigidas a nuestros soldados, á quienes pronféte ascensos 
tiet'ras, 'rebáiios' &c. pero lo mas estrado es , que cs^ 
nuevo sultán, al mismo tiempo que predica la guerra 
santa, es decir una guerra de esterminin contra cristia
nos, promete á los que se le pasen , re^e^or sus creencias 
religiosas. Poco efecto conseguirá con promesas tan ridi
culas.

VApéyj^&saccsFeMicie.

ALMENARA 30 DE ABRtL.

Alfaya y Algimia fueron invadidos en la pasada 
noche por los vándalos de Lacoba , en cuyes-pueblos 
hicieron las atrocidades que acostumbran y luego sb 
han dirigido á Azuebar; en donde esta tarde aun per- 
maneciah disfrutando de la rapiña que hicieron.

Nosé enqué eonsiste el que so permita el qae 
unos 400 malévolos como lo son los de Lacoba per
manezcan en cuatro ó cinco pueblos de la sierra de 
Espadan cometiendo males sin Un á la distancia de 
tiro de canon de lospuntos fortiüeadbs. El tiempo nos 
lo dirá. , -

BÁnCÉ'LONA 2 DE MAY'Ó,

Se dice que después de la acción que dió al gene
ral Van-Halen en Peracamps , los facciosos se enca^ 
minaron á Berga á llevar los heridos y á buscar mu^ 
niciones, de las cuáles se llevaron doce cargas; que 
después hubo otra acción ; y que nuestras tropas les 
acompañaron hasta el Cap del Pía , hora y media ó 
dos mas arriba de Solsona , y el 29 del pasado aun. 
se oia fuego.

—-De Biosca con fecha del 25 de Abril nog 
.escriben:

"Voy á dar á W. algtmos pormenores sobre la 
acción de ayer en lus campos de Solsona. A las 8 de ; 
la mañana principió el fuego, queduró hasta. las cua
tro de la tarde, desabqandoal enemigo de todas 
posiciones y casas fuertes que al objeto habian fortiñ- 
cado. El digno-general Van-Hulen. dispuso dejar e! 
convoyen esta, y atacarles libre .detodo embarazo: asi 
consiguió la victoria completa. Hoy ha subido el con
voy con urra pequeña escolta, pues e! camino de esta á 
Solsona es una calle , y lo mismo de aqui á Cervera. 
El resultado ha sido haber dispersado la facción en. 
todas direcciones, refojiándqseen mayor nútnero poc 
la parte de 8. Llóreos deis Piteus , habiendo dejado 
en el campo un canon, que les fue tomado por el ca
pitán de la patulea de Tárrega D. .Francisco Vorgo- 
ñós (a) Fraga. La pérdida denmertos y heridos, por 
nuí'Stra parte, no ha sido la que debia, atendida la po
sición del enemigo;pero no obstante bajan de.200^ios 
heridos, contándose entre ellos el valiente gene4-al As- 
piroz y el coronel belga,:habiendo quedado herido el 
primero al tiempo de tomar el cañón muy inmediato 
con él capitán Vergoñós. Dichos^heridos están desñ- 
lando ahora mismo de esta para Guisona y Gervera. 
Los muertos por nuestra parte son de. 30 á 4.0.. Se 
supone que la pérdida del enemigo e& de suma consi
deración , por la tenaz resistencia que hicieron , y no 
haberse dado cuartel porque ellos, al romper el fue
go las guerrillas , fusilaron á uno de loa nuestros que 
cayó prisionero. .

."Odciales y soldados con quienes acabo de hablar 
hacen todo el mayor, elogio del digno general Van- 
Halen quien, después de tomadas todas las-precau
ciones con admirable tino, se puso á la cabeza de las 
valientes tropas y en los puntos de mas peligro se le 
halló siempre oon todo su estado mayor y escoltas. -

"A pesar de que no se dió cuartel ,.veo llegar con 
los prisioneros algunos hei'idoá. -

Sé acaba de dar orden para que los heridos< no 
ise: muevan de esta, viliá. ¡Soló eDgeneral j^h^^ es 
quien ha sido.traspíU'tadc á GuisoDa.".

partidos.de


^tjécckodó i\^ayor gp'ieruL
<^Secct<.n Segunda.—Extno. Sr. genera! 2.^ Cabo 
acaba de recibir de! gobernador militar de Tarragona 
ia corhunitacieh siguiente:

Extno. Sr.—^E1 comandante de arñras de Tivt^a 
con techa de ayer me diceio siguiente:—Son ias dos 
de !a tnadrogadd y regreso de la oriHa del Ebro; El 
conde de Velascoain es el que se halla en Mora con 

bataHones y cinco escuadt'ones: en el inerte haonce bataHones y ctnco esenaurunes^ vn c. '
encontrado una piexa de á ocho de hierro. Dispongo 
lo conveniente para bajar dos barcos para poder abrir 
lá coníunicacion. Se halla falto de víveres pues nada 
se encuentra en los pueblos por haberlos desampara
do: he dispuesto se lleven raciones de los pueblos in
mediatos ; y he odeiado á Falset para que le dispohga 
lo propio.—Y lo traslado á V. E. para nu superior 
ctmoeimiento. Dios guarde á V. muchos añosí 
Tarragona 30 de Abril de 1840.

Lo que háce saber a! público órdeo de S. 
E. para su satisfacción. Barcelona l.°de Mayo de 
1840.__El coronel gefe de las secciones Sjas^— CriSM
toba! Tayll.

ÍDEM 8i
El Exmo: ár.getlerai 2.*^ cabo ha recibido de á. E. 

ei generai en gefe de este ejército , la comunicación 
siguiente:

'^Exmo. 8r.—Al Exmo. ár. duque de ía Victoria, 
general en gefe de loscgércitos reunidos , digo , coh 
esta fecha , lo siguiente:—^E^mo. Sr:—í?esde'So!so- 
na la noche del 26 di parte á V: E. de mis felices 
Operaciones hasta aquella fecha: El dia de ayer lo em*' 
pleé hasta la Una en proveer de lena á Solsona y su 
Castillo y siendo ya tan tarde y con toda la facción 
reunida, mas la lluvia que en aquel terreno pone in
transitables loa canúuos , oo creí conveniente el mar- 
ehar á aquella hora ; pues no dudaba que á na regre- 
so á este punto seria cuando nias me incomodase: Es
ta mañana al ser de dia emprendí mi marcha desde 
Solsona , y desde luego avisté á la facción sobre la 
cordillera dicha : mostrando solo unos ocho ó dier 
batallones sin ninguna cabalteria al frente del centro 
de ella ; llegué hasta el reducto destruido de casa 
Boscons , estrechando mucho !a distaaeia con el ene
migo , el cual bajó en grao fuerza pard atacar mi 
Hanco derecho. Era el momento que yo esperaba pa
ra tomarle todas sus posiciones^ inclusas Peradamps 
y la casa de Cuadros : lo qué se ejecutó con un va- i 
lor admirable ocupando la división auxiliar del Ñor- ; 
te el reducto destruido de casa Serra y todas las al
turas inmediatas á su derecha: La L^ división can: - 
blando de dirección sobre el mismo ladoj atacó rápi
damente la formidable posición de casa SacaUelló so* 
bre las Virlotas , la cual cubría la marchada la divi
sión auxiliar. Las brigadas de reserva y de la 2.* di
visión unidas , que formaban la columna del Centro, 
escoltándolas novecientas ó mil acémilas, ocupó la 
posición de Peraeamps que el enemigo abandonó por 
el atuque de las dos divisiones dichas, y tomó posición 
sobre ias casas de los Cuadros.

La mayor parte de la caballeria marchó por el ca- 
mino de Btosca , y la otra , unidas las divisiones, se 
cubrió de gloria como ellas al tomar las pusicioues, 
sostenerlas y castigar al enemigo; pero como era inó 
til mas persecución en aquel endiablado terreno nos 
replegamos por divisiones sobre San Pedro de Padu- 
lles , constantemente en escalones , que sosteniendo 
tan despacio para hacerles pagar caro su solo atre
vimiento de venir detras tirando desde lejos, nos hi
zo no llegar á dicho punto hasta las dos de la tarde, 
en el cual hice hacer alto á todo este ejército debien
do también la posición del Estany. El enemigo no 
contó con esto y en gran fuerza y algazara llegó hasta 
las alturas de encima de las casas de S. Pedro; pero 
atacada rápidamente fué arrojada de aquella posición 
cou considerable pérdida, dejando en nuestro poder 
algunos oficiales y soldados prisioneros. En la referi
da posición nos mantuvimos hasta cerca de las seis 
de la tarde que viendo la retirada del enemigo hacia 

' Peraeamps , el Milagro y otros puntos , se replegó á 
este pueblo el úliimo escalón , llegando ya de noche 
y habiendo.pasado á Guisona todos los heridos que 
han podido s; < transportados en acémilas y parte de 
este ejército. La demas campa en estas inmediaciones 
por la hora y para conducir mañana la artillería roda
da y heridos en camdlü.—No sé aun el numero de 
muertos y heridos que hayamos podido tener. Entre 
estos últimos tengo el honor de contarme pero sola
mente de la mauo izquierda.—Queda por consiguien
te terminada lo mas felizniente posible la importantí
sima operación que di conocimiento á V. E. iba á 
emprender: cumpliendo cnanto ofrecí á V. E. para su 
conocimiento y el de S. M., pues han correspondido á 
mi esperanza de un modo baróíco todas las clases de 
est^MÓ^o qtte me glorio de maqdar y de derramar 

la noble causa que defendemos electri-

záhdome toJos á las ^ódéá de "Viva la Üeioít y ía 
Constitución" que han acompañado sierppre a yaques 
impetuosos á la bayoneta al Sonde músicas y au as. 
El empeño con que el enemigo ha procurado *"^umo 
dar tiuesíra marcha'debe haberle causado uña per ) a 
doble que la nuestra y esto la veriHca uno de los ohcíy 
les prisioneros en el último fuego.—Lo qué traslado 
á V: E: para su cosbCimiehto y satisfacemh y demas 
efectos Consiguientes.—Dios guarde a V. muchos aííos 
Cuartel general de Biosca 28 de Abril de 1840:

Y de orden de S. E. se hace saber al pubhco pa- 
rá su satisfacción. Barcelona í.^ de Mayo de 1840: 
Cristóbal TaylL

YAUCNCIA 4 DE MAYO:

Ha caído por ñn el gran pa(írastro de !a huerta 
de Valencia , la madriguera de ladrones que desde el 
pritteipio de esta guerra Oos há enviado SÍn cesar 
Cuadrillas de salteadores^ y Ha tenido eU continua 
alarma este hermoso territorio. El braVo e invenci
ble general ASpiroz ha añadido un lauro mas a luS 
muchos qué le ootmblece:), y esta provincia le eü deú- - 
dora de un servicio quejahíás olvidara: i

Pero si Alpuen^^p era .uíia moíesia vecindad para ¡ 
las llanuras de esta .capital uo éá la única. Existe 
otro fuerte Cuya éspugn ^cion es tan {fecesaria coido 
lo ha sido !a de aqtuJ punto: Hablamos dcl de Begis; 
situado á la derecha dt;l camino de Aragón , y es cL 
eslabón, como tantas veces hemos dicho que unta j 
la linea rebelde qUe desde la provincia de Guadalajn* ' 
ra y Cuenda; pOr ChelVá Corfia á Montan y al; 
Maestrazgo: EÍnieheiohado fuerte es de por áí de! 
poca consideración, y ho empleará muchas fuerzas, 
ni gastará mucha sangre en su conquista: Pero sítua- 
do á diez leguas de distancia de esta capital; parte ¡ 
de su guarnición Sé pone en una noche en esta huer- ¡ 
ta por sendas estraviadas y cruzando lOs pueblos de ; 
Marines , Gatoya Portaceli y' Vétefa sorprende á I 
los habitantes; baoe sus rapiñad ; y ¿é liéva hombres ; 
y cáballerias en rehenes de esCahdalOsás exacciones.. 
No 36 Umita solo á estos indOhVenientea la existencia 
de aquel padrastro: Ademas de la zozobra en que ¡ 
tiene á los púeblos de la izquierda del Túria, impí- ! 
de á los propietarios dar vista á sus haciendas^ en j 
términos que no seria prudente; en especial en gente 
comprometida , pernoctar en cualquier pueblo sfdo ; 
una hora distante de Valencia ; no deja cultivar los 
campos , por el riesgo de perder los aniiuales de la* : 
bor, y paraliza casi totalmente el tráSco; pudiendo 
titmbien los rebeldes como lo egecutan echarse sobre 
los carreteros y dentas que transitan por el camino 
real de Aragón, y aun interceptar convoyes y corres
pondencias:

Verdad es que la guarnición de Begis no es nu
merosa , pero la suficiente para poder desprenderse 
de partidas de ocho ó diez hombres , que son los 
que dan los golpes en las poblaciones de la huerta 
y ponen en contribución á toda la Baronía: última
mente sirVe de apoyo á los suyos , siempre que por 
la parte de Utiel ó Alpuente han sufrido algún re
ves ó persecución , y de puente para atravesar con 
seguridad hasta el Maestrazgo:

Mucho pudieran hacer (tAcra los pueblos si quisie
ran ; y decimos ahora, porque no siempre ha sido posi
ble. El sufrir ¡as vejaciones de ocho ó diez bandidos 
solo debe atribuirse a! temor , si ¡os escarmentaban, 
de que volviesen con fuerzas superiores, y tomasen una 
venganza de las que los facciosos suelen tomar; es 
decir de atrocidad y asesinato. Ahora cesó ya este 
peligro , y no lo tiene el pueblo que se comprometa. 
Invadido el corazón del pais rebelde, é inundado por 
nuestras tropas; perdiendo sucesivamente el carlis-, 
mo todas sus fortalezas , no puede proporcionar ven
gadores á los pueblos que se resistan y el enemigo 
tendrá que devorar su rabia , y ver que los tímidos 
habitantes de los pueblos los acosan y esterminan, 
desahogando el justo furor que el miedo habia repri- 
cddo.

Independientemente de esta consideración, desea
ríamos que miéntras se destruye el padrastro de Be- 
g!8 se destinase una columna que inspirase seguridad 
á los cultivadores de la huerta situada entre Liria y 
Murviedro ; pero que fuese antes de las próximas 
cosechas de Junio, á ñn de salvarlas de la rapaci
dad de los vándalos. Hacemos esta urgente indica
ción movidos de las instancias de muchisimos , tanto 
propietarios como labradores del citado territorio* 
siendo incalculables los perjuicios que á la aoricul- 
tura y al comercio interior resultarían de la conti
nuación de la inseguridad y alarma habitual en esta 
parte de nuestra hermosa huerta.

Y cuando vemos que uno de los fuey.tcs. mas 
inespugnables del reino ha sucumbido al irresistible 
choque de nuestras armas, no desconSamos.que otro 
de mucha menor considetacion caiga en breve, y con

él desaparezca pdrá siempre el cóhstanfe úiotiyo 
alarma para la vega de ^'álencia.

ÍDEM 5.

Cuando sé trató de dar él aááltO él fderté , 
quisiérou ir á óompeteheia ; pero fué preciso 
ceder ai sorteo, y muchos oHctaiés á quienes no^i^ 
habían tocado se presentaron Como simpleg 
para tomar parte en el peligro. Viendo lo& reb. 
la decisión de nuestros valientes, mandaron uu 
lúento á pedir capítuiaciou ; pero se les conLe4,L(j oj 
había htedio entre rendirse á discreción ó perct,," 
En vano quiso representar que el fuerte era auu 
ceptíble de mas prolongada defensa ; se le mandó 
tirar , y reponieíido él que rindiéndose áiu coAdicíá 
nes se esponian á Una nmerte ignominiosa , 1^ 
podían recibir honrosa enterrándose bajo las mina- 
el general les concedió la vida: '

Volvió el parlamentó que era el titulado capha,, 
D. N. Blanco, y consuitándo cuú el gobetmador del 
fuerte lo rindieron bajo la eutídícion dtchd , 
fio /oy yínyíeí&rt rf í/e /oy j

poF y/'ítKcos. Basaron á entregarse el gefí* ()„[ 
Estado mayor de la división y un ayudaote,ys<, 
taron Con el gobernador á la entrada del fuerte: 
bia all¡ un oficial faccioso herido con des muletas, . 
éhcarándose á dicho gobernador, '^le dijo : "¿Mi cu. 
mandante, sabe V. las condiciones bajo las cuales no; 
entregarnos? ¿Sabe V. que solo por gracia Se nos cun- 
setva la vida?—Lo sé , contestó el gobernador:— 
tal caso nada tengo que decir. "Y volvióse á lo; 
nuestros. "Bien pueden VV., añadió, contar estedid 
por Uno de los mas gloriosos de la campaña: Vuelvan 
VV. la vista á estas fortificaciones y digan ai ped¡a, 
fiios aun resistirnos: Ni aun la rendición de More})^ 
les dará á VV: tanto nombre como la de Alpuentei 
Mas no es esto lo que siento, sitto deber á ]atrí,iei(,„ 
una entrega que porlafuerzaseríá imposible." 
presentósele que también los valientes se rinden; pg. 
ro repuso: "Un español aun no debía rendirse hallan- 
dose aqtti, y señalólas murallas del fuerte;poro 
es nuestro destino, cúmplase:" Y retirándose al inte
rior de la plaza, enipezó á rasgarse los vendagesy 
revolcarse por tierra llorando de rabiay desespertteion. 
Y luego a! salir del recinto , dejó que pasasen delante 
todos los prisioneros , y quedándose el último, se vol
vió hacia tes muros y esclamó: A Dios, Alpuente: 
llevo el consuelo de saber que no soy yo quien te vett* 
de, ni entrega:"

Viendo el general la tardanza de los comisiona^ 
dos , creyendo se suscitaban tmevas diScultades para 
la entrega , envió segunda intimación , y ai puntóse 
veriheó la rendicifu con las fotmalidades de costum
bre. Casi todos los prisioneros iban llorando de cuta, 
je. Preguntado el gobernador si habían tenido mucho; 
tnnertos, cotttenaron que solo dos ó tres heridos, que- 
riendo hasta el 6n eticubrir oígullosamente su pérdi
da, pues luego se encontraron varios cauávetes euel 
recinto de la plaza, muchos de t-Hos ya en estado do 
putrefacción , sin coutar otros que arrojaron por 1^ 
muralla.

El acto de colocar la bandera nacional sobre lo; 
muros dei fuerte fué solemnizado con vivas entusias
tas á nuestras adoradas Reinas, á la libertad y Cena* 
titucio!) , y con el festivo estruendo de las música; 
militares y de todas las baterías.

No queremos pasur en silencio un hecho que 
prueba hasta donde liega el arrojo y serenidad espa
ñola. Dos cornetas , que se hallaban en un cuerpo 
avanzado, se trabaron anústosamente de palabr:-; coa 
algunos compañeros , y resultó una apuesta; ofrecién
dose aquellos á escalar el fuerte y reconocerlo por 
sí solos. Creyóse una baladronada; pero quedaron ató
nitos sus camaradas a! verlos marchar decididanteote 
hacia la fortaleza , trepar por los peñascos^y encara
marse por las paredes. El uno de ellos se puso a hor
cajadas sobre un saco de tierra, y no viendo ningún 
faccioso , pues los centinelas de estos se mantenían 
ocultos debajo de las casamatas por evitar nuestro; 
proyectiles, comenzó á provocarles yá decirles que 
saliesen de sus agugeros. Fácil es de concebir laalar- 
ma que aquellas voces debieron producir en los rebel
des, cuando menos lo pensul'an. Saleri todos azora
dos y ven á los dos cornetas que ya se habian reunido- 
A1 notarlos solos y que no les segnia otra fuerza los 
acometen ; pero uno de los dos atrevidos dió un 
golpe al primero qne se acercó , haciéndole rodarJ.a 
boina. Nuestros artilleros que divisaron coronada de 
gentes enemigas la muraüa, empiezan á lloverme- 
tralla, miéntras los valientes abrazados cada uno con 
un saco de tierra se echan á rodar pared y rnomatía 
abajo sin causarles la menor lesión unade:carga del 
enemigo, y recibiendo soto alguna ligera contusiou-

Examinados por el general ioí. dos arrejados cor-



,j,. y ¿onvencíJó! de qiie no eé debió su házañá & té-
¡jgj ^.iega producida por un esceso de bebida, sino 

r^alor sereno y determinado, les dió el elogio que 
. ; V ree^aló unas uioUeduá de oro, cuyo e^emnierccijn y \
]of'"é segutdo por el coronel comisionado ingles , y 

^^on-osgefes de la división.
" En palabra, el sino y toma de Alpuente, 

gn su conjunto Como en sus detalles, ofrece una 
rueba de lo que son los españoles; y de io dignos 

hite eran algunos rebeldes de pelear por mejor causa, 
? cClfuhdirse con 1& hez de asesinos y ladrones 
gue acaudillan.

T^rntínarémos este articulo rindiendo úti rhereci- 
Johomenagéáia caballería de la división sitiadora, 
núes con ejerhplo raras ^eceá visto pidió ir al asalto, 
* ¿gsrnontando se unió á pie á la infantería para par- 
^cipar de! peligro y gloria de sus compañeros. ¡Estos 
son los verdaderos soldados de ün pais Ubre y consti- 
iucional!

Pruebas repetid&s tenemos dadas de la circuns* 
peccicn y decoro que guian nuestra pluma; y tarnbien 
qae esta circunspección y decoro nonos han impedido 
hsar dé franqueza y energía cuando la ocasión io ha 
exigido. Hemos presenciado la entrada de loS prisio
neros de Alpuente ; de esos hombres que tanto mal 
han causad" en este pais haciendo constantemente pe
sar sobre él ci incendio, rüina y devastación en el tras
curso de seis años. Esperábalos un hunieroso concur
so de gente en el llano de la Zaidia; la cual los acom - 
paño hasta la Cárcel de San Narciso con casi conti
nuos gritos de Mmera* Poco antes de llegar al puente 
de Serranos se íés gritó se quitasen las boinas ; y en 
uo m'unento se vieron volar por el aire una infinidad 
dé ellas yendo unas á parar al rio, y otras á los tejados 
yecÍHos del arrabal de Murviedro. La entrada en San 
Narcisosehizocnnalgnnadificultaj, :nas al ñn queíla- 
h'tu ncerrados en la cárcel sin mas novedad Uno de ellos 
timlado cupitan N. Blanco fué conducido á la capita
nía general por la escolta seguida de numerosos gru
pos que á voces pedían su muerte. El Sr. general se
gundo cabo salió á la plaza á caballo con su ayudante, 
y manifestó á los concurrentes no podia castigar al 
prisionero) por criminal que fuese, pues se hallaba ba- i 
jo la salvaguardia de ia ley y capitulación ; qne su 
mayor gusto seria castigarlo, como se veridearia, juz- 
gado que fuese.

Por fin el prisionero fué conducido al palacio y 
alli encerrado en el calabozo del cuartel de fusileros.

Tales la relación del suceso, del que hemos sido 
testigos presenciales , escepto de las palabras que po
nemos en boca del Sr.IriarLe, y se nos han asegurado 
por sugeto quien dice las oyó. Pero no podemos mo
nos de.caliñearde imprudenteópoco meditada la dis
posición de entrar en e! lleno del dia unos prisioneros 
como los de Alpuente. Recientes están todavía los in
cendios y barbaridades que han cometido; chorreando 
sangre sus atrocidades; llena Valencia de emigrados 
de! pais , que antes disfrutaban de conveniencias , y 
hoy dia no tienen pan que llevarse á la boca ; vesti
dos de luto ios que no tienen padres, madres, herma
nóse hijos, victimas de ia ferocidad de aquellos. Es 
demasiado pedir, es demasiado heroísmo pretender que 
ae pueda mirar á sangre fría á los que tanto y tan re
ciente mal han causado.

Razón tienen los valientes y pundonorosos oScia- 
lesen decir, que ya qne han sabido vencer á los rebel
des en el campo, tienen un derecho á que se les con
serven sus prisioneros hasta mejor ocasión. Pero si
quiera que no seden en espectáculo á un pueblo exas
perado con su demasías ; pues , como decíamos, la 
guarnición de Alpuente ha encerrado los verdugos de 
estalmertay ribera. Pudieran haberse entrado de noche 
y con ello se quitaba ocasión al encendimiento de un 
furor que no es sino muy fundado.

Respetamos la ley como el que mas, y no conde- 
hamos á nadie: solo censuramos la que nos parece im
prudencia , y que por fortuna,y gracias á la sensatez 
de este vecindario, nu ha tenido por ahora consecuen- 

desagradable.

su abono, que ia ientituJ en tas de
es inherente á esta ciase de gobier
no es fácii saitar ia barrera de ios 
que si bien son un preservativo contra

ahora hingüná !ey;y toma de aqu) pretesto para 
¡anzar ú sus adversarios pobticos ios denuestos que 
tiene dd costumbrev

En cuanto á !o prinjero Üárto cierto y sensible 
es; no teniendo por nuestra parte ningún embarazo 
en asegurarle, que no será su dolor tan sincero ni 
tan profundo como el de los electores , que á costa 
de mii afanes^ sacrificios y riesgos , contribuyeron á 
enviar á las Cortes representantes á quienes consi
deraron penetrados de las necesidades de la nación 
y capaces de aplicarles el oportuno remedio* Si no 
io han hecho con la urgencia que reclama la gra
vedad del mai; si vemos pasar los dias y los me
ses con pOdo ó ningún fruto podemos decir úni
camente en 
liberaciones 
no , y que 
reglamentos
la imprevisión y ia sorpresa , no dejan de ofrecer en 
otro sentido cadipo ancho á las intrigas de los parti
dos para estraviar las cuestiouea , infundir la descon* 
fianza, y paraiizar ia resolución con grau perjuicio 
del bien público, y descrédito del sistema que con 
sobrada hipocresía se ostenta respetar. A este arma 
ha apelado la oposición para ya que no puede ser ár
bitra de las votacione^^ hacer nulos los trabajos y las 
rectas intenciones del gobierno y la mayoría , con lo 
que logra su plan de desacreditarlos , sin considerar 
que del descrédito participa ella, porque recae princi'^ 
pálmente sobre la institución.

Vea , pues, el Eco la verdadera causa de que nada 
se haga, de que se pierda un tiempo precioso y de que 
los pueblos en vez de los beneficios prometidos áigau 

, agobiados de los mismos males que hasta ahora han ¡)e- 
j sado sobre ellos.Los hombres, quesolojuzgan por los 

resultados , observan que á los vicios del absolutismo 
se han agregado todos los males que han acumulado, 
durante 80 años, el espíritu revolucionario, la guerra 
civil, las reformas precipitadas, y el vacio inmenso que 
dejó en la fortuna '^pública y particular la pérdida 
de nuestras posesiones ultramarinas. Cuando ios pue
blos esperaban que , concluida lá guerra , volverían 
á renacer en sus hogares el contento y el repo
so como premio de sus esfuerzos, y la abundan
cia y la prosperidad en compensación de sus enormes 
sacriheios y-como primer deber de un gobierno justo 
y sabio , ven con desesperación que aun está lejano 
el dia en que el genio de la discordia huya de este 
desventurado pais.

Copiamos á continuación un artículo del McNSA- 
CERO en que recuerda el espíritu que presidia a! prin
cipiar nuestras discordias en la época de la guerra de 
la independencia, el cual no deja dé formar contraste 
con el que boy dirige á nuestros revolucionarios y da 
lugar á serias reflexiones sobre la suerte que nos es- 
pera , sino vuelven en sí los hombres á quienes he- 

t mos condado nuestros destinos. ¡Terrible será su res
ponsabilidad si no saben sacriñcarenlasaras delbien 
público sus pasiones , sus resentimientos , y sus io- 

; tereses individuales!

C^AHHZ
a^^^snc<^Ms 13 n)m atATo

El Eco del Comercio Snge lamentarse de que en 
.^pKsenté legislatuta ao se haya aprobado hasta

"Si á la posteridad no llegárao mas noticias sobre 
los sucesos de! 2 de Mayo de 1808 que la pintura que 
de ellos hacen los periódicos que en Madrid se publi- 
can el misma dia de 1840 , se creería que los hom- 
bies generosos que sellaron con su sangre la inde
pendencia nacional eran unos verdaderos demócratas, 
y que no los llevó á tan heroico comportamiento otra 
i^ea que la de la libertad política y civil de los espa
ñoles. Afortunadamente vivimos aun muchos de los 
que tomamos parte activa en aquellos gloriosos suce
sos, y podremos decir á las generaciones que vinie- 
roo y vendrán despties, la verdad de aquellos porten- 
toses acontecimientos.

El ^co usa un lenguage tan írres-

Sr. D. Feanando VII, que no parece sino que escribe 
en Mora del Ebro , pues nadie creerá que lo hace en 
Madrid , donde está asentado el trono de Isabel II, y 
dirigiendo las riendas del Estado la ilustre princesa 
que partió el tálamo con el monarca tan maltratado 
por los redactores del jBco. Otro periódico cuya exis- 
tencia data desde el 1.^ del corriente , y cuyo solo tí
tulo indica los desvarios úe la época presente, va 
mas allá que el .Feo en su procacidad, no solo hacia el 
monarca difunto, sino que liega hasta insultar á la 
augusta dinastía que con tanta gloria ocupa el solio de 
iosPelayos y de los Alfonsos.

Cuando el 2 de Mayo de 1808 se alzó el pueblo 
de Madrid contra los invasores , y cuando á su ejem
plo se armaron, como un solo hombre, todas las pro-* 
vincias de la monarquía, nadie dijo vívít 
en eí sentido que la entienden ahora el Eco y compa
ñía: las palabras de unión de los españoles fueron 
tuva vivíi /ct y WMcran
yí rt/icese.?; nadie hablaba de libertad ni de derechos 
políticos , y nadie hablaba porque nadie, escepto po
cas personas , sabían lo que tales palabras signiñea- 
ban. El trono, la religión, la independencia nacim* 
nal y ei honor de los españoles fueron las palancas 
con que se movió un pueblo eminentemente monár- 
quieo , religioso y pundonoroso. Los coetanos de aque
llos gloriosos sucesos, los que tomamos parte en eilos 
dimos gritos de salutación á la monarquía , á la reli
gión de nuestros padres y á ia independencia nacio
nal : esto es , á la independencia de poderes estran- 
geros, no á la independencia del poder del trono. To
dos ios españoles llevábamos entonces como escara
pela el retrato de Fernando VII: las canciones popu
lares y las que entonaban nuestros soldados al entrar 
en los combates no eran otra cosa que verdaderas 
salutaciones al monarca cautivo y á la religión de 
nuestros padres : esto es lo que pasaba en la guerra 
de la iudependencis, y con estos gloriosos gritos lan-* 
zainos a! estrangero de nuestro suelo.

Vino ei monarca; todo e! mundo le recibió coa 
entusiasmo y con un simple decreto quitó la Cons
titución que sé había formado en Cádiz. No aprueba 
yo que el monarca nos quitase aquel código, pero há- 
cicndolo con gusto de la nación entera, este solo hecho 
indica que la opinión de Españano estaba enton
ces mas que á favor de! poder real. El año de 1820 
sereatabieció la Constitución de Cádiz ; todos sabe
mos los acontccinnentos qne mediaron hasta la inva-, 
sion francesa de 1823. Cien mil soldados visoñ' s se pa
searon en triunfo por una nación que 15 años antes 
no pudieron domar trescientos mii veteranos qne ha-s 
bian vencido ála Europa entera. La géneracion que Inv 
hecho los prodigios de heroísmo en la guerra de ia in- 
dependenciaestaba viva y vigorosa; nuestros ejéicítos 
puede decirse que eran los mismos que habían venci
do en Baiien , Talavera y San Marcial; los gefes que 
tos man daban eran los mismos que los habían Helado 
á cien combates en ios seis años de gloriosa memoria 
¿por qué razón los mismos elementos no dieron loa 
mismos resultados? Yo lo diré francamente.

Nada grande pueden hacer los pueblos cuando no 
están entusiasmados ; entusiasmo había los seis añoa 
para defender la monarquía, la religión , e! honor y 
la independencia nacionales, y este entusiasmo no exis
tir en 1823 ; los pueblos no pueden tenerlo mas que 
por cosas que conocen , que palpan ; la monarquía, la 
reitgiony la independencia estaban en todosJos co
razones durante los seis años ; la Constitución, el go
bierno representativo y Sus consecuencias no las co
nocía el pueblo , y esta es la sola y única causa del 
entusiasmo de los seis años y déla aparente debilidad 
dü 1823.

Femando VII, ese monarca tan injustamente tra
tado por ciertos periódicos del dia, nos hizo el mayor 
bien que soberano alguno hizo á su pueblo. Casán
dose con la ilustre Cristina abrió una puerta á la es-* 
peranza de los españoles ; sin este dichoso enlace es
taríamos bajo el poder de Cárlos, los emigrados es
tarían aun comiendo el pan de lágrimas que les diera 
la hospitalidad cstrangera , la inquisición tendería su 
forreo cetro sobre toda la España y muchos de loa 
que hoy la echan de ardientes patriotas estarían muy 
silenciosos, y tal vez haciendo méritos para que les 
diesen un diploma de familiares del santo bñeio

¿Qué creen los escritores del 7?c. y compañía qu. 
hubiera sucedido si en la actual guerra civil no se dis
putara el trono entre Isabel II y su tio? ¿no )o saben'^ 
¿no quieren decirlo? Pues yo se lo diré á ellos y ála 
nación entera. Si^el lado de l.s liberales n. tuviéra- 
mo. a la hija de Fernando VII, .i disputáramos 
con Callos los derechos civiles y políticos de los es
pañoles , no le quede duda al .Feo 4^/ , la
cuestión hubiera durado muy poco tiempo, ornas bie. 
no hubiéramos entrado en elfa

Madrid y May. 4 de 1840.-K,
p^^tUQ^io en su numero dei á dei conieme hácÍA ei $7ta^í!?K^cMc/a.



Ré?pondemos al sobre el asunto de

Entendemos por oc:o.!0.? gente desocupada o que 
no tiene nada que hacer. Los que se.constituyen en 
tertulia permanente en casa de cualquier artesano, v. 
g. el sastre de P. Jerna, no se verán muy apurados con 
las ocupaciones desús diferentes destinos'; luego no 
ténienfio nada que hace:', estarán oc¿o.sn.y ; ahora bien 
siendo !.a Qc¿n.s:<yó''Z madre de todos los vtcios-. y'bot'-^ 
réspottdiendo á las autoridades velar sobre la m'o'rah - 
dad de los pueblos-, el disolver reuniones que tiendan 
al fomento de. aqneUos, esuja'cto de'córíZ!M-íc, dé 

de obligación;siéndolo de las dos primeras, 
notablemente, el modo amonestativp y paternal que 
u$'ó el alcalde para conseguirlo. Luego les epítetos de 
CM<!!'í?c h le son en justicia atribuidos';con res
pétete a su íbleranciin , no h¿^ duda que posee esta 
vfrtud en sumó grado , pues que ha permitiJo^^rrer 
Ids patrañas .Jél 2V<tcto.níJ y de su.^éZZe el'f:-aHe se- 
cídarizado;, sin valerse de los medios ^ue las leyes 
señalan para escatmenfar a los cálunánladóres.

PbcO i-esúltará-contra el .cróñÍTKiZ alcalde , de esa 
célebre causa'Je-scdiCioo qué tanto se vocifera , cuán
do sigúeLu.eno.y sa.nó ,'ejerciendo sus funciones mu-^ 
nicipales , de cuyo 'cargo-se le habría suspendido-, si 
se le huóíese hallado el mas-levé indicio de cómpl^-' 
c!dad-
' Si lós'declarant^s en upa cansa de sedición mere

cen el óóólbre de cí.ímtnn/es , si los ácasaJos mismos 
sé pértmtesáap ofendidos con seméjautp dictéito an
tes de !Íég-ar á^u téróúnqlas actuaciones judif.i i es, 
y proaancá$i'se-ci-fallo (de^nitiy? ? tatóbicn aiguná vez 
tai! AoM?;cye '9pq5o ''há'hrá yenido de'^é'Hlláa aiguno 
dé los que se muestr^ ahora tan dispuestos á zahe
rir con él al alcál'do^^e^^^áterna. _

, Si al i-ico, $ i¡^dependiente-do le estaría
bien pasar su tiempo,í'^i^f^aita de nías laúdabie ocupa- 
cióh , en uó garito péí^^&Tiénte dg p.olitica^y de chis- 
mes ; sj sgmgjantc íe^dJcíaseríá TÍtuperubie'hastaen 
eí mas l^br^dpr¿qué discúlpa tendrán
las con especialidad ios-que den-
van su sóetó^t$i;y eí^e sus fauiílias deun ti^bajo co
tidiano y e8i.ájó-,-por consumir !a§ preciosas horas de 
sñs tarí-áa'^''dtléstjojies.que ni entiendén á dereChas, 
ni por l:á T!^Ór parte les incumben? :¿No será muy 
probable.,^ue si hubieran continuado en la diseusioTi: 
de los ^negocios p.úbliuos , mientras dejaban enmohe
cerse "la navaja r^soria^^l ázadon-y él palaustre, se 
haliaóian á pocp tiempo todos p^tos ilustrados y 
sos ytogrééistás en las ci.rcunsfanéias de su patrono el 
patAótícosastre-, sin ajuar en q&sa,:y sin capa en los: 
ifóKtbrós? . , - . . - !

No-es 'declarar én éstá^o de ptieoió in-;
Jüstrá^q estimular, á sus moradorés Til trabajo y 
al cumpillmiento de sus deberes ; peTO és precipitario 
en ún-estado tpdavia ma^dnro , el Jei hambre .y des
nudez, el representarle que consiste la libertad en 
pasen el tiempo el barbetQ,. el Hepn de aibañil y el; 
rusticó ganapán, qii discutir fiegocios diplomáticos,; 
y comentar artículos periodística : no es un atentado 
cójtra la prensa el disipa^á'^!^^h::OOés del.jaez que men- 
ciónanios, /íí^o pero
síesunabúsq de esa. misma iibpftad déla prensa 
deshgurar hechos t.an sencilips^.y'dénigrar con caiunt-- 
iñás y dicterios .infaniantés ej,ucá:bre de la autoridad, 

medidas, par-, 
precaver énlpsuc.esjvp unoí'^a^esian -obv'ips.—*

Servicio para mañana :—Los cuerpos Jelagnar- 
nicion con el segundo batalion de Je Milicia.—Gé- 
fe de día el máyór del mismo D. Joaqnin Soler.— 
Capitán de bospital y provisiones el primer batallón 
infantería de Marina.

S. Pedro R^alado^ Confesor. . 
El jubileo está eo !a tgiesia de Santiago.

OBSRUVAcrONKS WKTEOROLbCICAS DE ATEE.

Termóin.
Horas. Reaum al

I aire libré

Al s. el sól. 13 3. 0, 
Al mediodía. ló$ S. D.
Ai p. el sol. 14 8. 0.

Barów. 
meJMa 

ÍQ^lesa.
Viento. Atn^ósf.

NO. 
ONO.

Nubes. 
Id.
Id.

primera bajo
Primera alt^ j u
Secunda baja á las 7 y 12 mm, de la noche.

. AFECC1OHS9A8TBONÓSHCA3DE¿OX.
El sol sale.... á las 4 y ó8 minutos de Jó maH.ana.
Se pope........ á las 7 y 2 minütp8de latarde.

MAREAS n!S MACANA.
á las 6 y 53 min. de la mañana. 

I y 2 min. de la tarde.

á las Ó y 9 mía.

2 mih. áe ia tarde.

Segunda alta

dnJ cZín 12 íí^? Je 1840.
Hombres
Mugeres
-NUiás.... 
iNinas.

0 
0 
0
3

3

Mañana comienza la repartioion de -los cuadernos 8 
y 10 de Itaiia. , :

Laslámlnas del cuaderno nuniéfó-9 répreséntan: 
1." Bautisterio, cúpulaytorre de-Pisa—^2<.^ U-n -torneo. 
3.^ Retrato del duque Bonifacio , otro..del Du^ y I^pa, 

.y otro de la condesa Matiide.—^4^° Vista Jél Campo San
to Je -Pisa. 1 n ^7- *Lasdel cuaderno número 10 representan:-—!. 
déla ciudad de Genova y sulinterna.—2." Interior Je la 
Iglesia Je g. .Pedro.-.3.'' EsteFÍor Je-Ia misma.-^4. La 
cascadaJe Terni. , u --

Continúa abierta lí-s- suscriclcn a toda Jaobra-Bpor 
^países, enJa redacción Je la RevisUr Gaditana , caite dei 
Camino, número 84. 
*5*^00 José Ramírez , director del Colegio-de-San Jorge, 
J^-^eu Sánlucar de Rarrameda, en ios tyes.-úhinios aqos, 
ha establecido su pian de educación en -laplazuela-de Ma
dre de-Dios,nítm. 66,

9^^ Je la maBana.
12 áeldia.

DEL 12 DE MAYO BE 1840^

/- CAMBIOS-
Madrid á 90 Ji^fecba , , , , 

H 60 días. , ,
á corto. , , y ,

Barcelona en.pfs. á 8 J.Y. , ,
par 
par

pg "benef.Valencia á corto -y , , ,
Btibau á corto , y
Coruña á corto-, , y , y -y
Sevilla á coido -r ? , y y y p § benef.
Santander á corto , , , li p § benef.
Granada á corto , . ? ? y -y 1 p§ queb-
Alicante á cortOy ? y y * i p § queb.
Málaga ú corto , , ? y y y p§ queb.

Lóndrea, -y y , , , , , y -y y 38^. nominaL
París y , y . y y y y -y y y 80.^ nominal-
HamhurgO , , , , y y y y y 
Genova , y , , y y y y y y
GÍbráítafáSJiásv. f., y , , i p§ <québ-

-90 á dias, , , , , , 
3?ONDO3

26¿
28 á
33
60

PUBLICOS

Títt^os'del 5 an^g. -cu,p. ^orr. 
Bhos. nuevos con el-oup. corr. 
Dhos. en cortas oa-ntidades... 
Ditos, del con el cup. corr. 
Valn^ no 'coHSO'l'idado&......... 
Certif. Je detrda sin interes 

anter.all ° Mzo. 1830.......
D^as. en cortas cantidadés... 
ühas. .póster, ai l .° M^ío. 1836 
Cu^owes véncidos............... 
Billetes -Jel Tesoro de Mí^'o 

de 1838...- .--- - .-- ----- -

P§ papel. 
^9

9

6
a íi

8

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Marsella y Gibróar, vapor frauces FeHÍcío, en 

lastre, en -13 horas__ Pasageros que trae: De .Vaiencia,
D Rafael Manuet, D. José Piat, del comercio—De Bár- 
caiona, Cristóbal yenáred,choco]atei.-o.,^p.e Maiaga, 
Mr Giróy 3 de familia, Sr. Paltmery Giovani, D. Pe
dro del Hoyo, D. Juan Pimentel, D. Cosme-Marroqui, 
D Dionisio Oytiz de Vid&te^ D.,Jomas Gaeta y un ena- 
J¿ D José Esquina,'D. Ramón Sena vega con su esposa,, 
todos del comercio. D. Géróaímo Lobatop,.^ieróz de 
üaví..D. José Ric.ciioeoiaíero, D. Salvad^- Martin Ar- 
eedo, D. Juan del Costina, hÓendades. D. José Sanz, 
fabricante, D. Francispó Hida!ge,ipt^?Jcnte,^-u espoá^y 
onerióo, D'- Francisco Gabrich, cirujano D- M^iapo 
Looéz, D. Francisco Navarro, Mr. Rmter __Wi aiem, 
Do&! Viótoriana Caballero con tres hijos. Dona ie^sa 
Alé V una sobrina; D. Bautista Góert, fabricante, Do^ 
ña Ltúsa Martinez-y un hijo, D. Domingo-Alaria, ein- 
nleado.-De Gibraitar: Sra. LuigiaBoceabadátb.canta-^ 
triz, Sr. Francisco Alvarenga, portugués , Sr. Sánchez 
Guzman, id., Mr. James Pattergon, D-lideíonsq AJar- 

..tinez, comerciantes, Sr. Jacinto Mosanhitii y tres man.

De Manila y Santa Eiena.frágata españoTa^a , Don 
Lucas Tasso, cón vinós y frutos dei país, en 1 -^.7 
prinier puerto y 36 ja segundo.-Pasageros , D. Pedro.

Alcántara Mósti,' hrl§aJier de la Armada Napmna! 
su espesa y dos hijos , un sargento segundo, dos 
17 spi'dadf-s.. . , . y

De Liverpool., goleta inglesa Crescent, R. Th'émé ' 
enlastre,en 16d¡as.

DeVlaná. goieta inglesa Nancy .. J. Courlus 
carbón de piedra en 6 dias.

De Huelva un falucho con naranjas.
SALIDOS.

.Dos goletas inglesas.. ..

-ryARA VERACRUZ^^ 
f DERECHURA, hackí:- 
do escala en la Habana 
dejar tos pasaderos que se pt-^ 
senten. —Ei 20 dei actual dar^' 
la vela,sin falta, portenér).. 
asi contratado, el hermoáoy; 
veiero bergantin-espaBoi 

ÍícrcK?^s.
forrado y ciaveteado en cobre, ai mando de ^u .eapitan, 
D. Francisco Eyzaguirre:so¡o admitirá atgunos pocos 
efectos de paimeo para ambos puntos en sus dos her- 
.mosas cámaras aita y baja, para Í"S que ofrece comodi- 
JaJesy-es]ne''adotrato. Se suplica á los Sres. que han' 
tomado órdenes para embarcar , remitan abordo su car
ga con prontitud para evitar demora.

Lo despacha D. Joaquín Soler , calle de las Bula; 
Viejas.-,, núim 129.. . ...

El vapor es pañol MERCURÍQ, recorrido e^ddi- 
-t^e de. la Ca rraca , y pre})arado para salir de e .ta t) 
del corriente, á las seis de su tarde para los p ^¿tes dé 
su íi oea hasta Marsella, hará un viage á Glbra ¿ar y Máí 
laga., saliendo de ^ta el Viernes ló a! pone' el sol y 
Jeóibráltar el U , de MálagaeL!7 , de Gibrahar el 
18 para estar aqni el 19. Se despacha por D. Pedro Fel 
lipe del Caíi:q)o. á

TRH CADIZ Y 
Ma la. Virarán en 

iosdias yá lashoras qu sigu&n, previ-
niéndose que estas ía idas podrán ser

alteradas^ suprimidas cuando ]., empresalo 
estime eoRvenieute

Dé DdíZíc. Jóiei to,

VAPDRES EN- 
el Puerto de Santa

MIEBjOLES 13.
déla mañana, 
de Idein.

C 
!' 
a' 
P

J
1

JUEVES

i .
. .<{...3- Je-latai-Je-^:.: ; .;

NoTA.—La empresp. sier.^q qup.-el .maí.-esta.Í9j Jé !a 
barra , cuyas deploróles cr .jse.cuenciAS,.§ou taP recooQ. 
cidas como áesaíenJi.do su - emédíóle impida regpí^rt^ar 
tas comuHicaciQhes dei m^. dó -que requiere lá-bonípdida,ti 
y buenservició Jel públh j de qué JépenJe el interés de 
ln misma empresa..

El PENIN§UL.'.salJi-á:para San)úü3rySeviila'ei 
Jueves 1'4 dej.corrie' ,e á las 8 dp.ia ?

1Je la mañatra. 
de id^.

. 3 de Ja tarde..

Je !á man^a. 
Je'Ídem. .

papel 
pf. phtCa 

pg plata

papel 
noml

Pg québ

Hoy Alicrcoles 13 ee cantará la ópéra bufa ,4?^ 
actos delmaestax) Ricci, nueva en éste teatro, titulada

Los libretos de est^t ópera en español se venden en el 
despacho de localidades ú dos rs. vn.

Mañana Jueves se ejecutará la graciosaconiediA 
en dos actos de D. Francisco Martínez de!a Rosa t'* 
tulada

BSa B3^S5.yS^Ó CEB cSBiBMeMCK.
Up arÍA por Dpña Antpnia 8u^rez, de]a Qp^^y 

Caritej.—Un padedú cosaco.—Otra aria por Doa^ 
Valentina Rodríguez, del Segui^undode Valor.Dan 
do 6n con e! sainete

. ..Ipiprestu^ y Editor respopgabl^' Xí

imprenta del TIÉMF0Fca& áela Verónicaíóum. '


